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Lo que no 

• Paradójicamente, mientras más aumenta 
el flujo de inrormacióu de que disP~ne_ el 

hombre, a través :le libros, revis_tas, d1anos. 
y todos los nuevos medios de registro que _se 
han inventado. mayor es, tamb1en. su de$1t:• 
formac-ión. 

No es que ahora ten,ga menos conocim en· 
tos que antes. sino que ahora tiene concien· 
cía de todo lo qu-e no sabe. El hombre aue 
quiere estar informado en r.uestro tiempo se 
asemeja a ese turi ,la que va a París por Po· 
cos días y, deseoso de conocer todos los e~­
pectáculos que le ofrece la Ciudad Luz, termi­
na eligiendo Jo que \'a a renunciar a ver, an­
tes de Jo que quiere conocer . 

Para el especialista. ante el cúmulo <le in­
formación dbeminada. se h.'.n creado los cen­
tros de dccumenlé1ción. que per111ite1: determi• 
nar dónde e tá la información que él reauie· 
re y cómo conse_guirla. Pero para el 'tom­
bre común . aquel que -pretende mantener un 
r.ível de culturJ general. no har centro de 
documen tación posible. 

El problema no sería tan serio si se tratara 
tan sólo de satisfacer la curiosidad inlelectual. 
Pero existen algu1:os conocimientos aue el 
hombre no sólo necesita, sino debe tener 
para sentir que cumple con su re~oonsal:ili-

se sabe 
dad como miembro de una comunidad, ~ara 
to1nar decisiones que lo comprometen ética­
mente. A,í, el problema de la información 
se traslada del campo ir.telectual al campo 
moral. 

Se suele decir que ''lo que no se sabe es 
lo mismo que si no existiera''; y esa aco­
modaticia filosofía sirve para todo. La es· 
posa prefiere no conocer los deslices de su 
marido -o viceversa- para así no tener que 
enfrentar la decisión de aclarar v cimentar 
sus relac'ones matrimoniales. Los paclres 
prefieren, a veces. no saber <le las aclivida­
de5 de S'Us bi.ios v así escapar de la resr,on , 
sabilidad de su educac·ión. v más de un co ­
merciante prefiere dese n:ocer la proceden­
cia <le la mercadería o del dinero que él ne, 
gocia , para evitarse problemas de conciene:ia. 

En estos. como en otros casos, la ignoran­
cia es una excusa para no afrontar re pon­
sabilidades propias de los roles que hemos 
asumido en l:l vida o no han hecho asumir. 

Aleccionador. er. este aspecto. e i!I ca­
so de Albert Speer. Se trata del último Mi­
nistro de Abas te cimientos que tuvo Hitler. 
Terminada la _guerra. cuando los ierarcas 
nazis debieron afrontar su responsabilidad 
histórica en el juicio de Nuremberg, Speer 
estu1·0 entre los acusarles. Fue uno de los Poco 
aue no fue condenado a muerte. sino a ve•n• 
te años de 1>risió1:. Lo que lo salvó fue aue 
demoslró su ignorancia respecto al genocl· 
dio del pueblo judío que hizo el nazism,,. 

Speer dedicó sus años de cárcel a la re­
flexión v a escribir un l ibro que. en la nue­
va era . le dio fama y fortuna: ''Dentro del 
Tercer Rcich''. publicado al momento en 
que su autor recuperó la libertad. 

Cuando los periodistas pre.1tuntaron a 
Speer que nada tenía que temer va. oue 
había ,purgado su culpa, si efectivamc>rte 
él 110 supo de lo· ominosos campos de con· 
centración, contestó que efectivamente él 
estaba tan ocupado en su Ministerio que 
nunca puso mayor atención a los rumore 
c1ue había e •oorhado al respecto. Pero. ae:re­
gó Speer: ''Eslo. sin embargo. no me libra 
de responsabilidad de la mata1~za de it1d:os. 
porque uno no sólo es responsable de io c1ue 
sabe. sino también de lo que elige no saber''. 

Estas palabras del ex Ministro de Hitler 
incitan a la reflexión, pues es t~da una lec ­
ción dp mo•·al. No saber lo que nos at:iñe 
como personas que vlvim"s en una comuni­
<:Jad. llámese ésta país. sociedad. cluh o fami· 
lia. leios de eximir1:os de r esponsabilidad. la 
a.1trava. pues implica una cobardía ética. so­
mos no~otros mismns lo. r1ue elegimos lo rrne 
deseamos saber v ln que deseamos l,gnor11· Y 

CUllnclo. por comodidad o Por no querer afrnn· 
far resno11sabilldádes. ureferimos no s,be r la 
verdad. debemos re~tH>nder de esf a eiecc;ót:. 
al menos. frente a nueslr:1 propivs cnnrlen• 
cias. 

Lo que no se ,gabe, exl te. 
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